“Mira que he puesto mis palabras en tu boca”

Para una pastoral de pastores, desde la Palabra, en nuestra Iglesia. AÑO SACERDOTAL
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37 La vocación, esa Palabra que conduce a otros sólo hacia Jesucristo
Avancemos a Hch 20,30: Y también (sé) que de entre vosotros mismos se levantarán hombres que hablarán cosas perversas, para arrastrar a los discípulos detrás de sí. Continúa la advertencia de los peligros que se presentarán una vez que Pablo haya partido. Esta vez nos detendremos en los peligros que surgen del interior de la comunidad, los que se levantarán de entre nosotros mismos. En 1Tim 4,1-3 se advierte que en los tiempos postreros se apartarán algunos de la fe atendiendo a espíritus engañadores y a enseñanzas de demonios. En 2Pe 3,2 leemos: vendrán en los últimos días burladores con mofa, guiados por las propias pasiones de ellos. Sobre el tema cf. Col 2,8.18; Ef 4,14; 5,6; 1Jn 2,18ss. Las cosas perversas indican el sentido de desviar o distorsionar (cf. Hch 13,8.10) con el fin de separar o arrastrar detrás de sí a los discípulos, enseñando cosas desviadas, doctrinas engañosas. El peligro está en que los discípulos no seguirán al Señor, sino a ellos: Gál 4,17: el celo que ésos muestran por vosotros no es bueno; quieren alejaros de mí para que mostréis celo por ellos; (cf. Rom 16,17s; Col 2,8; 2Tim 3,6; Tit 1,11).

No quisiera centrarme en la experiencia negativa de quienes solo buscan sembrar confusión entre los creyentes, eso ya lo conocemos, y sabemos desde el Evangelio que tenemos que convivir con ello, lo cual no significa que hemos simplemente de tolerarlos. Veamos, más bien, ya adelantándonos al siguiente versículo, las posibles soluciones ante esas amenazas a la comunidad creyente desde dentro de sí misma. “La Iglesia está llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias latinoamericanas y mundiales. No puede replegarse frente a quienes sólo ven confusión, peligros y amenazas, o de quienes pretenden cubrir la variedad y complejidad de situaciones con una capa de ideologismos gastados o de agresiones irresponsables. Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde un encuentro personal y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros. Ello no depende tanto de grandes programas y estructuras, sino de hombres y mujeres nuevos que encarnen dicha tradición y novedad, como discípulos de Jesucristo y misioneros de su Reino.” (DA 11)
Creo que una respuesta clara y determinante está en la frase “se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde un encuentro personal y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros”. Solo quien se ha encontrado con Cristo de esa manera está en condiciones de salir a la defensa de su fe y a evitar caer en cualquier confusión o desvío de fe. Pastores y fieles que viven su fe desde una profunda experiencia comunitaria de encuentro con Cristo en su Palabra viva y eficaz, en la Eucaristía, y en el lugar de la persona que sufre, pueden dar testimonio firme y sólido de su fe y de su esperanza, están libres de cualquier confusión y jamás conducirán a otros hacia el seguimiento de sí mismos sino solo hacia el de Cristo. 

En ese sentido para nosotros los pastores hay un texto hermoso sobre lo que el pueblo de Dios espera de sus pastores, todo brota sin duda de la Palabra: “El Pueblo de Dios siente la necesidad de presbíteros-discípulos: que tengan una profunda experiencia de Dios, configurados con el corazón del Buen Pastor, dóciles a las mociones del Espíritu, que se nutran de la Palabra de Dios, de la Eucaristía y de la oración; de presbíteros-misioneros; movidos por la caridad pastoral: que los lleve a cuidar del rebaño a ellos confiados y a buscar a los más alejados predicando la Palabra de Dios, siempre en profunda comunión con su Obispo, los presbíteros, diáconos, religiosos, religiosas y laicos; de presbíteros-servidores de la vida: que estén atentos a las necesidades de los más pobres, comprometidos en la defensa de los derechos de los más débiles y promotores de la cultura de la solidaridad. También de presbíteros llenos de misericordia, disponibles para administrar el sacramento de la reconciliación.” (DA 199)
Para tu reflexión: ¿mi vida y sacerdocio son un medio para conducir a otros al encuentro único con Jesucristo? 

Recuerda y haz tuyo: todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús serán perseguidos. (2Tim 3,12)

